
 

 



Monición de entrada:  
 
Un año más disponemos nuestro corazón, para 
estar este rato en oración, pidiendo por las 
vocaciones. Este año tenemos tres intenciones, 
junto con la Iglesia que serán el eje de esta 
oración: 
 
Año de la vida consagrada. Es un buen momento 
para renovar nuestra consagración y vivirla con 
alegría y agradecimiento desde un único 
fundamento: Cristo Jesús. 
 
Celebración del Centenario de Sta. Teresa. 
Mujer de fe. El Papa nos propone aprender de ella 
a ser peregrinos, emprendiendo los caminos de la 
alegría. Alegría en el servicio a los hermanos. 
Camino de la oración, que no consiste en pensar, 
si no en amar mucho. Pero el camino no se puede 
hacer solo y él nos propone hacerlo en compañía 
con los otros. Para eso amar, desasirse de todo, y 
humildad. Y todo esto en la vida diaria, entre los 
pucheros que diría la Santa. 
 
Estamos en el segundo ciclo del Sínodo sobre la 
familia. Un Sínodo sobre “Los desafíos pastorales 
de la familia en el contexto de la 
evangelización” (2014) y sobre “La vocación y la 
misión de la familia en la Iglesia y en el mundo 
contemporáneo” (2015). Todos sabemos de la 
importancia la familia para la vida de las 
personas: es la principal escuela de humanización 
y educación. Pidamos con insistencia por todas 
las familias, por la pastoral familiar de la Iglesia y 

 

Canto:  
 
Tu me llamas, Señor 
 
Tú me llamas, Señor, y me quieres mandar, 
a llevar tu palabra , por tierra y por mar. 
Pero yo no podré, anunciar tu verdad, 
Porque soy como un niño, que no sabe hablar. 
 
Ya antes que hubieras nacido, 
por siempre pensaba yo en ti. 
No habías nacido y ya eras profeta; 
no habías nacido y te consagré. 
 
No, no digas que eres niño, 
un niño que no sabe hablar. 
No sientas tristezas, no temas al mundo, 
pues siempre en la lucha contigo estaré. 
 
Tú serás mi antorcha radiante 
que lleve a los hombres la luz. 
Serás mi profeta que hable a las gentes 
y lleve en sus labios palabras de amor. 
 
Yo te doy poder sobre el mundo, 
poder sobre toda nación.  
Extirpa y  destruye, prepara la siembra 
y planta en los hombros semilla de amor.  
 
 
I. Año de la Vida Consagrada:  
 
Texto evangelio: Mc 3 13-15 
 
Jesús subió al monte y llamó a los que él quiso. 
Y vinieron donde él. Instituyo Doce, para que 
estuvieran con él, y para enviarlos a predicar 
con poder de expulsar los demonios.  
 
Salmo 16 “El Señor es el lote de mi heredad” 
 
Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti; 
 yo digo al Señor: “Tú eres mi bien.” 
 Los dioses  y señores de la tierra 
 no me satisfacen. 
 



 

Multiplican las estatuas 
 de dioses extraños; 
 no derramaré sus libaciones con mis manos, 
 ni tomaré sus nombres en mis labios. 
 
El Señor es el lote de mi heredad y mi copa; 
 mi suerte está en tu mano: 
 me ha tocado un lote hermoso, 
 me encanta mi heredad. 
 
Bendeciré al Señor que me aconseja, 
 hasta de noche me instruye internamente. 
 Tengo siempre presente al Señor; 
 con él a mi derecha no vacilaré. 
 
Me enseñaras el sendero de la vida, 
 Me saciarás de gozo en tu presencia, 
 de alegría perpetua a tu derecha. 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Reflexión: Invitaciones del Papa: 
 
1.-A volver a las fuentes: “Estoy seguro de que 
este Año trabajareis con seriedad para que el 
ideal de fraternidad perseguido por los 
fundadores y fundadoras crezca en los mas 
diversos niveles, como en círculos   
concéntricos”. 
 
2.-A vivir con alegría: “Dios es capaz de colmar 
nuestros corazones y hacernos felices sin 

que la autentica fraternidad vivida en nuestras 
comunidades alimente nuestra alegría; que 
nuestra entrega total al servicio de la iglesia, las 
familias, los jóvenes, los ancianos, los pobres dé 
plenitud a nuestra vida. 
 
También nosotros, al igual que todos los demás 
hombres y mujeres, sentimos las dificultades, las 
noches del espíritu, la decepción, la enfermedad, 
la pérdida de fuerza debido a la vejez. 
Precisamente en esto deberíamos encontrar la 
perfecta alegría”.  
 
3.-Nos invita a la vigilancia, a no tener medido a 
ser profetas. “El profeta recibe de Dios la 
capacidad de observar la historia en la que vive y 
de interpretar los acontecimientos. Es como un 
centinela que vigila Por la noche y sabe cuándo 
llega el alba”. “Espero que sepáis crear lugares 
donde se viva la lógica evangélica del don, de la 
fraternidad, de la acogida de la diversidad, del 
amor mutuo”. 
 

 
Canto:  
 
Como el Padre me amó. 
 
Como el Padre me amó 
Yo os he amado. 
Permaneced en mi amor. (bis) 
 
 Si guardáis mis palabras, 
 y como hermanos  os amáis, 
 Compartiréis  con alegría 
 el don de la fraternidad. 
 
 Si os ponéis en camino, 
 sirviendo siempre la   
verdad,  
fruto daréis en 
abundancia, 
mi amor se manifestará. 



II. SANTA TERESA DE JESÚS. Mujer 
Consagrada, maestra de oración. 
 
Entre todas las mujeres de la historia, la mujer que 
mejor ha entendido el Misterio de la Encarnación 
es Santa Teresa de Jesús y en este V Centenario de 
su nacimiento el Papa Francisco nos anima a 
conocerla mejor y a leer sus libros, que contienen 
grandes enseñanzas para los hombres y mujeres de 
hoy. 
 
Poesía:  
 
Vivo sin vivir en mí, 
y, tan alta vida espero, 
que muero porque no muero. 
 
Vivo ya fuera de mí, 
después que muero de amor, 
porque vivo en el Señor, 
que me quiso para sí. 
Cuando el corazón le di, 
puso en él este letrero: 
"Que muero porque no muero". 
 
Esta divina prisión 
del amor en que yo vivo 
ha hecho a Dios mi cautivo, 
y libre mi corazón. 
Y causa en mí tal pasión 
ver a Dios mi prisionero, 
que muero porque no muero. 
 
¡Ay, qué larga es esta vida!, 
¡Qué duros estos destierros, 
esta cárcel, estos hierros, 
en que el alma está metida! 
Sólo esperar la salida 
me causa dolor tan fiero, 
que muero porque no muero. 
 
Mira que el amor es fuerte: 
vida, no me seas molesta; 
mira que sólo te resta, 
para ganarte, perderte. 
 

 

Venga ya la dulce muerte, 
venga el morir muy ligero, 
que muero porque no muero. 
 
Aquella vida de arriba,  
que es la vida verdadera, 
hasta que esta vida muera, 
no se goza estando viva. 
Muerte, no me seas esquiva; 
viva muriendo primero, 
que muero porque no muero. 
 
Vida, ¿qué puedo yo darle 
a mi Dios, que vive en mí, 
si no es perderte a ti, 
para mejor a él gozarle? 
Quiero muriendo alcanzarle, 
pues a él sólo es al que quiero: 
Que muero porque no muero.  
 

Silencio.  
Reflexión con el Papa Francisco 
En la escuela de la Santa andariega aprendemos 
a ser peregrinos. La imagen del camino puede 
sintetizar muy bien la lección de su vida y de su 
obra. Ella entendió su vida como camino de 
perfección por el que Dios conduce al hombre, 
morada tras morada, hasta Él y, al mismo 
tiempo, lo pone en marcha hacia los hombres.  
 
¿Por qué caminos quiere llevarnos el Señor  tras 
la huellas y de la mano de santa Teresa? Al 
menos cuatro: el camino de la alegría, de la 
oración, de la fraternidad y del propio tiempo. 
 

 



 

Canto:   
Nada te turbe. 
 
Nada te turbe, nada te espante, 
 quien a Dios tiene, nada le falta. 
 
Nada te turbe, nada te espante, 
solo Dios basta. 
 
Nada te turbe, nada te espante, 
quien a Dios tiene, nada le falta. 
 
Nada te turbe, nada te espante, 
solo Dios basta. 

III. LA FAMILIA 
 
La Iglesia está celebrando el  Sínodo sobre la 
familia. En la Vigilia de oración por el Sínodo, el 
papa explicó su sentido: “Es un evento de gracia, 
en el que la colegialidad episcopal se manifiesta 
en un camino de discernimiento espiritual y 
pastoral. Para buscar lo que el Señor le pide hoy 
a su Iglesia, debemos escuchar los latidos de este 
tiempo y percibir el ‘olor’ de los hombres de hoy, 
hasta quedar impregnados de sus alegrías y 
esperanzas, sus tristezas y angustias (cf Concilio 
Ecuménico Vaticano II, Gaudium et Spes, 1): 
entonces sabremos proponer con credibilidad la 
buena noticia sobre la familia”.  
 
Reflexión con el Papa Francisco 
Nos preguntamos: ¿cómo es posible vivir hoy la 
alegría de la fe en familia? Pero además les 
pregunto: “¿Es posible vivir esta alegría o no es 
posible?”.  
La vida a menudo es pesada, muchas veces 
incluso trágica. Lo hemos oído recientemente… 
Trabajar cansa; buscar trabajo es duro. Y 
encontrar trabajo hoy requiere mucho esfuerzo. 
Pero lo que más pesa en la vida no es esto: lo que 
más cuesta de todas estas cosas es la falta de 

 La verdadera santidad es alegría. Los Santos 
antes de ser héroes esforzados, son fruto de la 
gracia de Dios a los hombres. Cada santo 
manifiesta un rasgo del  multiforme rostro de 
Dios. En santa Teresa contemplamos al Dios 
que, siendo “soberana majestad, eterna 
sabiduría”, se revela cercano y compañero, 
que tiene sus delicias en conversar con los 
hombres. Dios se alegra con nosotros, y de 
sentir su amor, le nacía a santa Teresa una 
alegría contagiosa que no podía disimular y 
que transmitía a su alrededor. Solía  decir: ”El 
evangelio no es una losa de plomo que se 
arrastra pesadamente, sino una fuente de gozo 
que llena de Dios el corazón y lo impulsa a 
servir a los hermanos”. 

 La Santa definió la oración como un “tratar de 
amistad estando muchas veces a solas con 
Aquel que sabemos que nos ama”. Rezar no es 
una forma de huir, ni aislarse, sino de avanzar 
en una amistad que tanto más crece, cuanto 
más se trata al Señor, ¡Amigo verdadero y 
compañero fiel de viaje, con quien “todo se 
puede sufrir”, pues siempre ayuda, da 
esfuerzo y nunca falla. 

 Para la santa reformadora la senda de la 
oración discurre por la vía de la fraternidad en 
el seno de la Iglesia madre.  ¡Nada hay más 
hermoso que vivir y morir como hijos de la 
Iglesia madre!.  

 La santa escritora y maestra de oración fue al 
mismo tiempo fundadora y misionera por los 
caminos de España. Su experiencia mística no 
la separó del mundo ni de las preocupaciones 
de la gente. Al contrario, le dio nuevo impulso 
y coraje para la acción y los deberes de cada 
día, porque también “entre los pucheros anda 
el Señor”.  Ella vivió las dificultades de su 
tiempo sin ceder a la tentación del lamento 
amargo, sino mas bien aceptándolas en la fe 
como una oportunidad para dar un paso más 
en el camino. Hoy Teresa nos dice: “Reza más 
por comprender lo que pasa a tu alrededor y 
así actuar mejor. La oración vence el 
pesimismo y genera buenas iniciativas”. 



Pesa no recibir una sonrisa, no ser querido. 
Algunos silencios pesan, a veces incluso en la 
familia, entre marido y mujer, entre padres e 
hijos, entre hermanos. Sin amor las dificultades 
son más duras, inaguantables. Pienso en los 
ancianos solos, en las familias que lo pasan mal 
porque no reciben ayuda para atender a quien 
necesita cuidados especiales en la casa. “Vengan a 
mí todos los que están cansados y agobiados”, dice 
Jesús. Queridas familias, el Señor conoce nuestras 
dificultades: ¡las conoce! Y conoce los pesos de 
nuestra vida. Pero el Señor sabe también que 
dentro de nosotros hay un profundo anhelo de 
encontrar la alegría del consuelo. Jesús quiere que 
nuestra alegría sea plena.  
 
Los esposos necesitan la ayuda de Jesús, para 
caminar juntos con confianza, para quererse el 
uno al otro día a día, y perdonarse cada día. Y 
esto es importante. Tener el valor de pedir perdón 
cuando nos equivocamos en la familia… Para 
sacar adelante una familia es necesario usar tres 
palabras: permiso, gracias, perdón. ¡Tres palabras 
clave! Pedimos permiso para ser respetuosos en la 
familia. “¿Puedo hacer esto? ¿Te gustaría que 
hiciese eso?”. Con el lenguaje de pedir permiso. 
¡Digamos gracias, gracias por el amor!  ¡Cuántos 
días pasan sin pronunciar esta palabra: Gracias! Y 
la última: perdón: Todos nos equivocamos y a 
veces alguno se ofende en la familia y en el 
matrimonio. No acaben la jornada sin hacer las 
paces. ¡La paz se renueva cada día en la familia! 
“¡Perdóname!”. Y así se empieza de nuevo. 
Permiso, gracias, perdón.   
 
Silencio/ Reflexión. 

ORACION POR LAS FAMILIAS 
“Jesús, María y José 
 a ustedes, la Sagrada Familia de Nazaret, 
 hoy miramos con admiración y confianza; 

 

en vosotros contemplamos  
 la belleza de la comunión en el amor verdadero; 
 a ustedes encomendamos a nuestras familias, 
 y a que se renueven en las maravillas de la gracia. 
 
Sagrada Familia de Nazaret, 
 atractiva escuela del Santo Evangelio: 
 enséñanos a imitar sus virtudes 
 con una sabia disciplina espiritual, 
 danos una mirada limpia 
 que reconozca la acción de la Providencia 
 en las realidades cotidianas de la vida. 
 
Sagrada Familia de Nazaret, 
Fiel custodia del ministerio de salvación:  
Haz nacer en nosotros la estima por el silencio, 
haz de nuestras familias círculos de oración  
y conviértelas en pequeñas iglesias domesticas. 
Renueva el deseo de santidad. 
Sostén la noble fatiga del trabajo, la educación, 
la escucha, la comprensión y el perdón mutuo. 
 
Sagrada Familia de Nazaret, 
 despierta en nuestra sociedad la conciencia 
 del carácter sagrado e inviolable de la familia, 
inestimable e insustituible. 
 
Que cada familia sea acogedora morada de Dios y 
de paz. 
 para los niños y para los ancianos, 
 para aquellos que están enfermos y solos, 
 para aquellos que son pobres y necesitados. 
 
Jesús, María y José, 
 a ustedes con confianza oramos, 
 a ustedes con alegría nos confiamos”. Amén. 



 

PRECES:  
 
Sintiéndonos fraternalmente unidos, miembros 
de una misma familia, pedimos con fe:  
Padre nuestro, escúchanos. 
 
Por la Iglesia: que aparezca como la gran familia 
de los hijos de Dios, para que acoja con alegría 
las numerosas inspiraciones del Espíritu Santo, y 
se ocupe del cuidado de vocaciones al 
matrimonio, al sacerdocio ministerial y a la vida 
consagrada. Oremos. 
 
Acudimos en esta tarde a Santa Teresa, maestra 
de oración, y le pedimos que  nos ayude, en 
nuestro peregrinar por el mundo, a vivir la vida 
cristiana como ella la vivió, en trato directo de 
amistad con el Señor, y que, como ella, sepamos 
resolver nuestros asuntos con recta intención y 
desasimiento. Oremos. 
 
Bendice, Señor, a las parejas que se quieren, para 
que construyan su casa sobre la roca de la fe y 
del amor,  y no desampares a las familias rotas, 
para que encuentren los medios y la ayuda para 
superar sus dificultades. Oremos. 
 
Por  las familias cristinas, para que  sean iglesias 
domesticas donde broten vocaciones a los 
diversos estados de la vida cristiana. Oremos. 
 
Por los gobernantes y legisladores de todos los 
países, para que dicten leyes justas y razonables 
a favor de las familias y de la libertad religiosa 
de las personas. Oremos. 
 
Pedimos al Padre que nos bendiga a todos para 
que  nos sintamos hijos suyos  y vivamos el 
verdadero espíritu de común-unión, rezando el 
Padre 
Nuestro. 

Canto final:  
 
Somos un pueblo 
que camina. 
 
Somos un pueblo  
que camina, 
 y juntos caminando 
podremos alcanzar 
 otra ciudad que no se acaba, 
 sin penas ni tristezas: ciudad de eternidad. 
 
Somos un pueblo que camina, 
 que marcha por el mundo buscando otra ciudad. 
Somos errantes peregrinos 
en busca de un destino, destino de unidad. 
 Siempre seremos caminantes,  
pues solo caminando podremos alcanzar 
 otra ciudad que no se acaba, 
 sin penas ni tristezas: ciudad de eternidad. 
 
Sufren los hombres mis hermanos, 
buscando entre las piedras la parte de su pan. 
Sufren los hombres oprimidos,  
los hombres que no tiene paz ni libertad. 
Sufren los hombres mis hermanos,  
más tu vives con ellos y en ti alcanzarán 
otra ciudad que no se acaba, 
sin penas ni tristezas: ciudad de eternidad.  
 
Danos valor para la lucha,  
valor en las tristezas, valor en nuestro afán. 
Danos la luz de tu palabra,  
que guie nuestros pasos en este caminar. 
Marcha, Señor, junto a nosotros,  
pues solo  en tu presencia podremos alcanzar 
otra ciudad que no se acaba, 
sin penas ni tristezas: ciudad de eternidad. 
  
Dura se hace nuestra marcha, 
andando entre las sombras de tanta oscuridad. 
Todos los cuerpos desgastados, 
ya sienten el cansancio de tanto caminar. 
Pero tenemos la esperanza  
de que nuestras fatigas al fin alcanzarán 
otra ciudad que no se acaba, 
sin penas ni tristezas: ciudad de eternidad. 



 


